
El fascismo que podría venir
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Durante su intervención en el Congreso Mundial Antifascista, Delcy Rodríguez señaló que
recientemente en América han aparecido 17 y en Europa 21 movimientos fascistas

Nada extraño: el fascismo surge de las crisis capitalistas, y las agrava.

El fascismo es el capital actuando en la más absoluta complicidad con el Estado.
Recordemos la denuncia de Foxham según la cual sólo un 1% de la población posee casi el
50% de la propiedad global, y sólo un 10% acapara más del 80% de toda la propiedad del
planeta. Las crisis económicas de 2008 y la de 2019, camouflada por las extremas medidas
contra la pandemia, aceleraron exponencialmente esta hiperconcentración.

El fascismo no es más que uno de los disfraces del capital ante las situaciones
socioeconómicas difíciles, como las que posibilitan la Revolución. Mientras ésta no triunfe,
seguirá el capital reconcentrándose, hasta que una docena de megaempresas acaparen la
casi totalidad de la propiedad mundial.

Hoy en día vemos una acumulación cuasi titánica del poder económico privado tanto entre
los bloques del mundo unipolar como en los del multipolar: el Mercosur, el Brics, los No
Alineados. En la medida en que el capitalismo avance en la tarea de eliminar a sus
adversarios, bajo las más diversas máscaras y disfraces tendremos un cada vez más unitario
bloque fascista de concentración política y económica golpeando con todas las tácticas y
estrategias imaginables a la humanidad.

La condición de la supervivencia de este monstruo ha sido la misma desde los comienzos de
la Época Moderna: el control planetario de los recursos naturales y humanos que posibilitan
el modo de producción industrial. Pero el informe sobre los Límites del Desarrollo del Club
de Roma ya en 1972 advirtió que los recursos naturales son limitados, y que no es posible
una expansión industrial y demográfica infinitas en un planeta con recursos finitos.

En el último siglo la rebatiña se concentra sobre la energía fósil. Según la Agencia
Internacional de Energía, British Petroleum, la Opep y otros organismos competentes en la
materia, las reservas de hidrocarburos al ritmo de consumo actual podrían durar sólo cuatro
o cinco décadas más. El combustible fósil suple más del 80% del consumo energético global:
su control es la clave del dominio planetario durante el venidero medio siglo.

Históricamente, los movimientos fascistas o protofascistas han adoptado una ideología
elitista, racista y xenófoba: la propia clase, "raza", nación, religión o cultura han sido
elegidas por Dios, la selección natural o la competencia económica para dominar, explotar y
exterminar a las restantes. La misma ciencia que permitió el desarrollo industrial avanzado
proporciona ahora los medios para fabricar elites objetivamente superiores.

Así, las técnicas de edición de genes posibilitan a quienes puedan costearlas predeterminar
el grado de salud, longevidad, inmunidad contra infecciones y quizá hasta la inteligencia
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potencial de sus descendencias. A la oligarquía del capital o de la formación académica se
podría superponer una oligarquía eugenésica que, como las anteriores, utilizaría sus
capacidades para explotar y exterminar a quienes no formen parte de ella.

Pues al igual que el esclavismo, el feudalismo y el capitalismo, el fascismo se alimenta del
saqueo de la naturaleza y de la fuerza de trabajo. O quizá los sobrepasa. Esclavo es quien no
obtiene excedente económico, porque su remuneración se limita al mínimo que garantiza la
subsistencia. La negación del excedente lleva consigo todas las demás.

El capitalismo y el fascismo avanzan un paso más, al empujar a la fuerza de trabajo por
debajo del límite de la subsistencia. Ejemplo de ello, los campos de trabajo forzado en los
cuales Albert Speer internó a tres millones de trabajadores para prolongar el esfuerzo
armamentista del Tercer Reich.

Quizá es esclava la inmensa mayoría de la humanidad cuyos salarios no igualan o apenas
cubren el costo de la canasta básica. Con mayor razón, la condenada a tal situación por
deudas contraídas, no por ellos ni sus padres, sino por sus Estados, deudas que en conjunto
suman actualmente el 333% del producto interno global anual.

Por debajo de la subsistencia o del hambre no hay derechos culturales, sociales ni políticos.
Ni los deseos ni la opinión ni el voto del pobre son considerados legítimos por los
poseedores, quienes sólo tienen para los explotados un destino: el exterminio.

Pues se estima que la Inteligencia Artificial está por desplazar más del 40% de los puestos
de trabajo humanos. Ello convierte a una considerable masa, asimismo privada de
propiedad, en inútil para el objetivo final del capitalismo y del fascismo: la acumulación de
dividendos.

Bajo la lógica contable, unos 4.000.000.000 de personas resultarían sobrantes en el reparto
de la energía, los alimentos y los recursos naturales bajo la dictadura del interés capitalista.
Situación para la cual siempre capitalismo y fascismo tienen pronta una solución final.

Imposible parecería que se perpetrara semejante cúmulo de horrores. Sin embargo, tanto el
capitalismo como su etapa superior, el fascismo, llevan tiempo ejecutándolos, bajo los más
diversos disfraces: colonialismo "civilizador", inversiones "modernizadoras", privatizaciones
"productivas", entrega de recursos naturales a transnacionales "desarrollistas", sistemas
fiscales que exoneran de impuestos al capital y los gravan sobre el trabajador, abolición de
todas las conquistas laborales, sociales y sindicales por regímenes "especiales".

Todo se ha hecho, se hace y se hará en nombre de los más nobles y atractivos pretextos:
libertad, progreso, democracia. El sistema comunicacional capitalista y fascista presenta
sistemáticamente cada cosa como su contrario: monopolio como prosperidad, egoísmo como
solidaridad, desprotección como oportunidad, miseria como abundancia. Mecanismos de
espionaje cibernético detectan, incrementan y anulan la disidencia.

El fascismo que describo podría venir, pero sólo si lo consentimos. No más de una décima
parte de la humanidad mueve su espantable maquinaria. Los párrafos anteriores no
describen una pesadilla, sino un alerta. Arrancar la máscara al fascismo es arrebatarle su
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